UN SUPUESTO INTERCAMBIO  DE  CORRESPONDENCIA  CON  DIOS


Supongamos que una señorita le hace una carta a Dios y Él se la contesta.  Es totalmente imaginaria, pero basada en la realidad de muchas hermanitas.


Señor; tú sabes si de verdad te amo.  Deseo conducirme como corresponde a una hija tuya, joven, soltera y que tengo la oportunidad de pertenecer a una iglesia con buena enseñanza.


Señor, yo me siento muy triste, muy mal, amargada y derrotada cuando cometo algún pecado.


Quiero confesarte un asunto que no lo compartiría con ninguna otra persona.


Te transcribo la carta que me mandó un joven.  Él no es cristiano, pero buen amigo mío donde estudio y dice que me quiere mucho... ¿Qué dices tú?  Aquí va la carta de mi pretendido:

Querida mía:


No puedo dejar de pensar en ti.  Te veo todo el tiempo aunque no estás aquí.  Pero sí, en mi mente.  Mi corazón llora por ti y me parece que debemos planear para un futuro no muy lejano, casarnos.


Creo que la vida no tiene significado alguno para mí, sin saber que me quieres y piensas como yo.


En cuanto a mí, te prometo lealtad hasta que la muerte nos separe.


Seré trabajador, jamás seré bebedor, ni andaré buscando a otras mujeres.


Te aseguro que muy pronto iré contigo a tu iglesia.


Nuestros hijos y nosotros seremos cristianos tal como tú quieres.


Nuestro hogar será un... “pedazo de cielo en la tierra”.


Nunca tendrás que enfrentar necesidades, porque yo seré trabajador, ejemplar proveedor.


Seré dulce para contigo, amable siempre.  Procuraré que estés siempre sana y sin preocupaciones.


Sabré demostrarte, tanto a ti como a cuantos nos conozcan, cómo es un hombre verdadero: Sobrio, inteligente, comprensivo, paciente, bondadoso, afable, pero sobretodo  LEAL  HASTA  LA  MUERTE

No te preocupes que por ahora no soy de tu iglesia, no conozco nada de las diferencias entre católicos y protestantes.


La cuestión religión no debe sernos un obstáculo.  Lo que importa es que te amo, te quiero mucho y mi amor es sincero, verdadero, puro.


No tengo la menor duda de que Dios te permitió cruzarte en mi vida porque Él te trajo al mundo para darme a una esposa y compañera de toda mi vida (y la tuya también).


¡Oh, Señor!  ¿Es sincero este caballero?  Es que... yo también como que me enamoré de él.  Su persona, su modo de comportarse conmigo supera lejos a lo que son los otros muchachos de la iglesia.


Señor; ¿Está bien que me case con él?


¿Bendecirás nuestra unión?


¿Aprobarás mi decisión si le creo a él y le doy mi consentimiento?


¡Por favor, Señor, contéstame pronto...!

LA  RESPUESTA  DEL  SEÑOR:

ESTIMADA  HIJA:


Ya sabes que yo soy inmutable.  La respuesta la tienes en varios textos de la Biblia.  Léelas una vez más y luego decide tú misma: “Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra en la cual entrarás para tomarla, y haya echado de delante de ti a muchas naciones, al heteo, al gergeseo, al amorreo, al cananeo, al ferezeo, al heveo y al jebuseo, siete naciones mayores y más poderosas que tú, y Jehová tu Dios las haya entregado delante de ti, y las hayas derrotado, las destruirás del todo; no harás con ellas alianza, ni tendrás de ellas misericordia.  Y no emparentarás con ellas; no darás tu hija a su hijo, ni tomarás a su hija para tu hijo.  Porque desviará a tu hijo de en pos de mí, y servirán a dioses ajenos; y el furor de Jehová se encenderá sobre vosotros, y te destruirá pronto” (Dt. 7:1-4).

•
“Por tanto, no harás alianza con los moradores de aquella tierra; porque fornicarán en pos de sus dioses, y ofrecerán sacrificios a sus dioses, y te invitarán, y comerás de sus sacrificios; o tomando de sus hijas para tus hijos, y fornicando sus hijas en pos de sus dioses, harán fornicar también a tus hijos en pos de los dioses de ellas” (Ex. 34:15, 16).


“Esforzaos, pues, mucho en guardar y hacer todo lo que está escrito en el libro de la ley de Moisés, sin apartaros de ello ni a diestra ni a siniestra; para que no os mezcléis con estas naciones que han quedado con vosotros, ni hagáis mención ni juréis por el nombre de sus dioses, ni los sirváis, ni os inclinéis a ellos... Guardad, pues, con diligencia vuestras almas, para que améis a Jehová vuestro Dios.  Porque si os apartareis, y os uniereis a lo que resta de estas naciones que han quedado con vosotros, y si concertareis con ellas matrimonios, mezclándoos con ellas, y ellas con vosotros, sabed que Jehová vuestro Dios no arrojará más a estas naciones delante de vosotros, sino que os serán por lazo, por tropiezo, por azote para vuestros costados y por espinas para vuestros ojos, hasta que perezcáis de esta buena tierra que Jehová vuestro Dios os ha dado” (Jos. 23:6, 7, 11-13).

•
“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia?  ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas?  ¿Y qué concordia Cristo con Belial?  ¿O qué parte el creyente con el incrédulo?  ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos?  Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo.  Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré, y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso” (2 Co. 6:14-18).


Hija: Tienes que decidir cuál de los dos habla la verdad.  Si soy yo o es ese tu pretendiente pagano, idólatra y sin importarle tu convicción espiritual.


Si optas por mí, yo sabré protegerte y sabré acompañarte hasta darte un esposo que, aunque no te prometa cielo en la tierra, sabrá amarte y serte leal.


Ya sabes que si confías en las promesas que te hace, es porque rechazas mis promesas y mi compañía.  De ser así, tú estás decidiendo... no por un matrimonio cristiano, feliz, donde impere la armonía, la comprensión, la cooperación y mi bendición.


Lo que harías, sería ponerte  BAJO  MALDICIÓN  para el resto de tu vida, porque en lugar de confiar en mí, confías en un simple hombre el cual me rechaza y no le importa la vida espiritual para nada.  ¿Recuerdas el texto de Jeremías 17:5-9: “Así ha dicho Jehová: Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de Jehová.  Será como la retama en el desierto, y no verá cuando viene el bien, sino que morará en los sequedales en el desierto, en tierra despoblada y deshabitada.  Bendito el varón que confía en Jehová, y cuya confianza es Jehová.  Porque será como el árbol plantado junto a las aguas, que junto a la corriente echará sus raíces, y no verá cuando viene el calor, sino que su hoja estará verde; y en el año de sequía no se fatigará, ni dejará de dar fruto.  Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá?”.

¡Imagínate que tu mismo corazón te engaña!  Sabes hija: Yo no te engañaré jamás.


La única manera para que no caigas víctima de tu propio corazón, es que leas diariamente mi Palabra.  No mires en pos de tu corazón: “Y Jehová habló a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Israel, y diles que se hagan franjas en los bordes de sus vestidos, por sus generaciones; y pongan en cada franja de los bordes un cordón de azul.  Y os servirá de franja, para que cuando lo veáis os acordéis de todos los mandamientos de Jehová, para ponerlos por obra; y no miréis en pos de vuestro corazón y de vuestros ojos, en pos de los cuales os prostituyáis.  Para que os acordéis, y hagáis todos mis mandamientos, y seáis santos a vuestro Dios” (Nm. 15:37-40).


“El que confía en su propio corazón es necio; mas el que camina en sabiduría será librado” (Pr. 28:26).


¿Harás lo que te digo, hija mía, o seguirás gimiendo, soñando y pensando en un joven que de antemano me rechaza y sólo desea tu persona, no la mía?


Estaré mirándote, aunque ya sé lo que harás.  No obstante  TÚ  MISMA  DEBES  DECIDIR.

Como es de imaginar, la muchacha de todos modos hizo lo que ella misma decidió.  Dejó todo cuanto la Biblia dice, todo cuanto el Señor le hizo ver y optó por el joven.

EL  CLAMOR  DE  LA  CAUTIVA  EN  SU  PROPIA  LOCURA


¡Oh, Señor, soy yo de nuevo!  Estoy llorando de rodillas junto a mi cama.


Tú tenías toda la razón.  El joven del que te hablé no es lo que él decía ser.


Ya hace 5 años que nos casamos y tenemos dos hijos pequeños.


Vivimos peleando todos los días.


Primero era para bautizar a nuestros hijos en el paganismo de su religión.


Luego él comenzó a andar con otras muchachas, pero siempre negándome.


Ahora ya está metido peligrosamente en el alcoholismo.


Viene borracho a la casa y con un rostro de furia que nos asusta a mí y a los pequeños.


A veces resulta tan amenazante que yo me veo obligada a huir a la casa de mis padres.


Mis hijos están casi siempre llorando porque tienen mucho miedo.


Despiertan a cualquier hora durante la noche y lloran sin aparente razón.


¡Cuánto me arrepiento por haberte ignorado, Señor!


Ahora él me culpa de todo cuanto sale mal (prácticamente nada sale bien) y me dice que soy yo, dice él... por esa tu religión es que tenemos tantos problemas”.


Me llama tonta, torpe, inútil, asquerosa, fea, ignorante y... buena para nada.


Pero creo que lo peor todavía no llegó, porque debido a su alcoholismo, ya le dijeron en el trabajo que seguramente lo perderá y entonces nos quedaremos en la calle.


Mis padres no podrán ayudarnos mucho, porque son mayores y tienen problemas de salud.


Buscaría socorro en ti, Señor, pero... ¿me ayudarás después de haberte desobedecido, tal como lo hice?


Señor: Lejos del Oasis que este hombre me ofreció, ahora mi hogar se parece más bien a un manicomio, porque casi cada día los vecinos escuchan nuestros gritos mezclados con el llanto de los dos pequeños.


¡Estoy desesperada y no sé qué hacer!


Mis padres no aprobaron mi decisión.  El pastor de la iglesia me habló, tratando de persuadirme a no unirme con un Católico romano, sabiendo que seríamos incompatibles.  Me dijo que el aspecto espiritual era el eslabón principal capaz de mantenernos unidos y felices.


Tú mismo me escribiste diciéndome lo que me esperaba si tomaba esa decisión...  ¿CÓMO  PUDE  SER  TAN  TONTA?


RECUERDA  HIJA:  Mi respuesta la tienes en Gálatas 6:7: “No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará”.


Hija: Tú sabías muy bien que el mío era amor verdadero.


Te enseñaron que yo dejé mi gloria celestial y vine a este mundo para morir por tus pecados.


Me despreciaste cuando creíste a un mentiroso, pero no tomaste en serio mis consejos.


¿Acaso crees que no te amo?  Me duele mucho lo que sufres, pero eso ha sido tu elección.


Nunca dejé de responder tu correspondencia.  En realidad, siendo Dios, te las respondí todas con miles de años de anticipación.


Dime: ¿Qué más podía hacer para evitar que tomaras esa decisión de dolor y destrucción?


Hija mía; tu cometiste un sólo pecado: YO TE HABLÉ Y TÚ ME DISTE LAS ESPALDAS.


Todas las cartas que te hice, sé que las tienes entre las páginas de tu Biblia, ¿por qué no las tomaste en serio?


Me consultaste muy a tiempo y yo te respondí inmediatamente.


Cuando te fuiste a una iglesia pagana, yo lloraba, viéndote tan hermosa, tan inteligente, con tantas posibilidades como esposa y madre.


Recuerda: Yo seguiré acompañándote, pero lo que ya hiciste fuera de mi voluntad, lo tendrás hasta la muerte.

•
Tu pureza no te será devuelta.

•
Tu encanto juvenil tampoco.

•
Tu mente brillante ya es historia.

•
Tu matrimonio feliz, ¡TÚ MISMA LO SEPULTASTE!
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